
“Fin de jornada”

SINOPSIS:

Miguel es un hombre de mediana edad que está 

a punto de perder su trabajo. En casa las 

deudas le abruman y con tres hijos muy 

pequeños cada día es más difícil hacer 

frente a todos los pagos. Un día, Miguel 

toma una determinación, va a tratar de tener 

un accidente laboral para intentar al menos 

tener una pensión de invalidez con la que 

dar de comer a sus hijos y a su mujer. 

Las circunstancias precipitan su decisión y 

tiene que hacerlo esa misma tarde para no 

despertar sospechas, antes de que el jefe 

comunique a todos que se han quedado sin el 

gran contrato que les mantenía a flote. 

Armándose de valor, Miguel se queda solo a 

última hora en el taller, hasta que la 

llegada de Pedro cambia el curso de los 

acontecimientos. Pedro se convierte en 

confidente y cómplice, pero la decisión 

última está en manos de Miguel. 
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1. INT. DÍA. COCINA DE MIGUEL

MIGUEL (37) está sentado a la mesa de la cocina, la 

habitación es pequeña y la mesa ocupa casi todo el 

espacio libre disponible, se escucha el tictac de un 

reloj de pared. Miguel aún está en pijama, revuelve su 

café despacio, con la mirada perdida, toma un sorbo y se 

queda mirando el interior de la taza. Entran su mujer, 

MARTA (33), y sus hijos: RAQUEL (1) en brazos de Marta, 

SEBASTIÁN (7) y JORGE (4). Pasan por la puerta como en 

una procesión silenciosa fruto de la rutina. Jorge se 

restriega los ojos y se sube a una de las sillas, 

mientras Sebastián ayuda a su madre  a colocar las tazas 

en la mesa. Miguel fuerza una sonrisa y se levanta a 

ayudar, nos damos cuenta de la diferencia de altura, 

Miguel mide más de un metro ochenta y Marta no llega a 

los 160 centímetros.

MARTA 

Quita, quita, que ya somos

muchos. Vete a vestirte que yo 

me ocupo.

MIGUEL 

(besando a María en la 

coronilla)

Buenos días gruñona.
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MARTA 

(esbozando una sonrisa)

Buenos días pesado. Anda, 

   lárgate ya que después Alberto 

   se pone cardíaco.

Sebastián y Jorge están fingiendo luchar con los 

cuchillos de la mantequilla. Jorge se para en seco.

JORGE 

Mamá ¿Qué es cardíaco?

MIGUEL

Nervioso.

JORGE

Ah.

Jorge parece satisfecho con la respuesta y sigue a lo 

suyo. Miguel se gira y se dirige a la puerta.

MARTA 

(mientras coloca a Raquel 

en su silla)

Por cierto cariño, ayer no 

me funcionaba la tarjeta 

y Manuela me fió la compra,

¿Puedes pasar hoy y pagarle?

Las chicas quieren ir a la

feria esta tarde. 
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Miguel se para en la puerta, parece preocupado y responde 

sin girarse.

MIGUEL 

Claro.

JORGE 

Mamá, ¿Qué es fiar?

Miguel aprovecha el momento para marcharse de la cocina.

MARTA 

Deja eso y termina de

desayunar, majadero, que vas a 

llegar tarde al cole, mañana te 

lo cuento.

Marta le revuelve el pelo a Jorge y se gira para 

prepararles los bocadillos. Tras unos instantes Jorge se 

da cuenta de algo. 

JORGE

Mamá 

MARTA

¿Qué quieres ahora? 

JORGE

¿Qué es majadero?
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2. INT. DÍA. RESTAURANTE DE MENÚS

A la mesa están sentados Miguel y sus compañeros de 

trabajo, PEDRO (63), XERACH (28), ALBERTO (46) y 

ALEJANDRO (45). El restaurante es un ruidoso bar de menús 

repleto de gente, con salvamanteles de papel sobre 

manteles a cuadros. Todos han terminado sus platos menos 

Xerach, que sigue con la cabeza pegada al suyo.

PEDRO 

(al camarero)

Hijo, tráenos unos cafés cuando 

puedas.

CAMARERO 

Enseguida le atiendo caballero.

ALBERTO 

Pues yo no sé qué va a hacer el

viejo si se le acaba el chollo 

del hotel.

ALEJANDRO 

Es pronto para saberlo, ¿No?

Vamos, digo yo.

ALBERTO 

Yo lo que sé es que está muy

misterioso el tío. ¿Tú sabes algo, 

Pedro?

PEDRO

No.
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ALBERTO 

Venga ya, seguro que te dijo de

qué iba el rollo de hoy.

PEDRO 

Hijo, no tengo ni la menor idea

de lo que pasa por esa cabezota 

que tiene el jefe.

Todos se quedan en silencio unos instantes y miran a los 

platos vacíos.

ALBERTO 

Que a tí te dará igual, ¿No? Que

te jubilas en el canto de un duro. 

Y a ese también 

(señalando a Xerach) 

Que como vengan mal dadas las cosas 

siempre puede volverse a su país.

XERACH 

(con la boca llena)

Que te den, Alberto.

PEDRO 

Deja en paz al chaval, anda, que

es tan español como cualquiera.

ALEJANDRO 

Oye, ¿a qué hora es el partido

esta noche?
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XERACH 

(con la boca llena)

Siete y media.

PEDRO 

¿Ves? Más de la roja que Del

Bosque.

Siguen hablando del partido, Miguel no dice ni una 

palabra, está mirando por la ventana mientras hace 

círculos en el mantel con el tenedor, el papel ya tiene 

un agujero.

3. INT. DÍA. TALLER DE CARPINTERÍA

Miguel, Pedro, Xerach, Alberto y Alejandro entran en el 

taller, se ponen los auriculares y las gafas protectoras 

y ponen las máquinas en marcha. El taller es una antigua 

nave industrial con un techo altísimo y el serrín no 

tarda en llenar el ambiente. Vemos tornos, lijas y 

sierras cortando y lijando madera, el ruido es 

ensordecedor. Si miramos a través de las gafas de Miguel, 

los sonidos se atenúan hasta casi desaparecer por los 

auriculares. Al poco tiempo se apagan una de las 

máquinas. Las demás le siguen paulatinamente y todas las 

cabezas se giran hacia la puerta. La habitación queda en 

silencio. SANTIAGO (61), con una corbata hortera y un 

traje barato entra por la puerta del taller y va rápido 

hacia su despacho sin saludar a nadie, todos se quedan 

mirándole. Santiago se quita la chaqueta y la corbata y 

las tira molesto sobre un perchero, del que se caen.
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Pedro le sigue a la oficina y las máquinas vuelven a 

ponerse en marcha. Más serrín. Miguel mira hacia el 

despacho acristalado de Santiago y ve cómo discute con 

Pedro, los observa unos instantes y vuelve al trabajo.

4. INT. DÍA. VESTUARIO DE LA CARPINTERÍA

Pedro, Xerach, Alberto y Alejandro se terminan de cambiar 

de ropa junto a unos bancos. Alejandro se pone colonia 

mientras Alberto y Xerach meten sus monos de trabajo de 

cualquier manera en la taquilla y la ropa sucia en una 

bolsa. Pedro está empezando a desvestirse.

XERACH 

¿Unas cañas en el Txiki? Tienen

un pantallón en la terraza.

ALEJANDRO 

Por mí vale, ¿Alberto?

ALBERTO 

Qué va, viene mi cuñado a casa a 

verlo, la Mari me cerró el carnet 

de cañas hasta la semana que viene.

Alejandro y Xerach se echan a reír

ALBERTO 

Pues a mí ni puta gracia, oiga. 

Si no fuera por lo buenísima que

está ya le cantaba las cuarenta yo.

XERACH 

Sí, claro.
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PEDRO 

(mirando a su alrededor)

¿Y Miguel?

XERACH 

Quería hacer no sé qué con la

puerta esa nueva, dijo que ya 

cerraba él.

5. INT. DÍA. TALLER DE CARPINTERÍA

Miguel mira fijamente a una sierra circular fija en una 

mesa. Está encendida. Por unos instantes vemos su 

determinación, acerca la muñeca a la sierra desde arriba 

sin inmutarse pero en el último momento se arrepiente y 

la retira. Se aleja un poco de la mesa, da unos saltos y 

respira hondo. Vuelve a su posición original, empieza a 

resoplar mientras mira fijamente la hoja de la sierra. 

Aparta la mano rápidamente y se agarra la muñeca.

MIGUEL

Vamos, cobardica.

Parece que se lo piensa mejor y pone la mano sobre la 

mesa, cerca del filo de la sierra. Acerca lentamente la 

muñeca, cierra los ojos y aprieta los labios con fuerza. 

Una mano que parece salida de la nada coge la suya con 

rapidez. La sierra se para. Es Pedro, que se ha acercado 

por detrás. Pedro mira fijamente a Miguel con cara de 

reproche, éste parece sorprendido y avergonzado.
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MIGUEL

Yo no...

PEDRO 

No hace falta toda la mano.

MIGUEL

¿Qué?

PEDRO 

Que no hace falta que te cortes

la mano entera, hijo. Con tres 

dedos bastará.

Pedro hace una línea en la mano de Miguel que pasa desde 

el dedo índice al anular. Miguel se frota la mano y se la 

mira fijamente.

MIGUEL 

¿Seguro?

PEDRO 

¿Tan malo es?

Miguel mira a Pedro a los ojos, vemos su angustia, su 

desesperación.

MIGUEL 

¿El viejo pierde el contrato?

Pedro le mira y asiente lentamente. Miguel vuelve a 

mirarse la mano, incrédulo.
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MIGUEL 

¿Tres dedos?

PEDRO 

Esos tres, tengo un amigo que

trabaja en estas cosas de las 

pensiones. Mira, yo espero un 

ratito fuera y si gritas 

llamo a la ambulancia, ¿vale? 

Si cambias de idea sales y 

aquí no ha pasado nada.

Miguel asiente y se queda con la cabeza baja. Pedro 

enciende de nuevo la sierra y sale del taller sin echar 

la vista atrás.

6. EXT. DÍA. PUERTA DEL TALLER

Pedro sale por una puerta pequeña acoplada a la inmensa 

puerta de garaje que es la entrada al taller y se apoya 

sobre ella. Con calma, se empieza a liar un cigarro. Lo 

termina de liar y lo enciende. Cuando levanta la 

cabeza vemos que está llorando. A los pocos segundos se 

oye un grito desgarrador desde el taller. Pedro cierra 

los ojos unos instantes mientras rebusca en su bolsillo. 

Saca el móvil, marca el 112 y espera que le contesten, 

sin dejar de llorar.

FIN


